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ANTE U TORRE EIFFEL. 
S«lfl, MMtQ y magnifico coloso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brtzo á las nubes extendido 
Por este siglo que será famoso! 
Sinte&is del trabajo victorioso, 
Yo, humilde obrero, ante tus pies rendido, 
Saludo ai genio en tí, que ha concebido 
De tu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á tu ailiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grande eres, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Yalencia, 
Soberbia torre Eiffel del Chocolale. 

A los consumidores que presenten ol día 
1,*» de Agosto '500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de El Barco se les regalará un palco 
p̂arn la! corridas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de París.— 
l5l del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

COMUNICADO 

Sr. Director de EL Eco DE CARTAGENA. 

Muy «¡eñor mío: lesuphco dé cabida en las 
columnas del periódico que tan dignamente 
dirige, al siguiente comunicado que remito 
al Diiéclor del periódico madrileño El Jm-

1^ anticipa las gracias, su atino, i. s. 
Q. B. s. M. 

M. J. M. 
OrUgena 26 agosto 89. 

«Sr. Director de El Impareial. 
No se yo, Sr. Director, qué singular pecado 

h^bri cometido la marina para que ese pe-
.r|¿MJico de su digna dirección, cuya constante 
'COflducla Justifica abundosamente el titulo 
qÜ^ lliSTa, le descargue sin tregua ni respiro 
viñrApatos ta* tremedos; lo que si sé, y puedo 
nsegurar á usted bajo la fe de una palabra 
hoiiKida, es que, si de algo puede acusarse á 
iamarina es deservir y h.iber servido siempre 
Esu paiscon el p:itiioii.smo más acendrado, 
y con («abnegación más decidida, abrigando, 
no obslaüle, el convencimiento más íntimo 
de que el país la considera como planta exó-
tiu», en su suelo, ó á lo sumo, como inslru-
melito ó recurso de que pueda echarse mano 
cuando preciso sea, y condenarle á un rincón 

. del bogar patrio una vez que el instrumento 
' jPO tenga ya aplicación inmediata. Mas como 
el mal DÍ tenga remedio, porque imposible 
es, ó muy dinuil al menos, modificar la idio-
tincracia de un pueblo, sin meterme en más 
honduras, voy derecho al objeto que me ha 
decidido á molestar la ocupi^ atención de us
ted, que es contestar al articulo publicado en 
ei ofimero 7980 de El Imparcial, titulado 
«tías eeoBomlas y el ministro de Harina.> • 

Me va á usted á permitir, Sr. Director, 
que le hable á usted con ealera franqueza, á 
cambio de cuya gracia, yo empeño á usted 
formal palabra de hablarle con entera y r̂-
¿ad. 

¿Qué estadios previos ha hecho el autor del 
/ iirtictilo citado para formular las gravísimas 

aeaiacioáea que formula? ¿Qué datos ha 
Gompul^do para calificar de abrumador el 

^pre«i]q[^tj>d0^ «̂rÚMif iQué autorizadas 
opialof^JpbfioaAMiltado, ó á qué plesbicito 
Itabri ^9ik),i(M% dar k su escrito el carác
ter de profteett de la opinión pública contra la 
soguéala, r4«Ulf»fi«iikÍiiúitiilro de mañM 
áintrq!ÍMr|B|«}iíH^«p0M»m|uFeas^^ ntanñ 
Vo} á Gfmiealar yo roÍMBO áttitiur jpreguias. 
Para espiiifair esaarticalo, «i su aui^je: teib¿ 
la mol^tia de b^cer eatudio algiuw«Olire ú 
asunto, ni (UTO ala vista niagúo dato, ni 

coiisultó más opiniones qae ¡a suya- propia. 
Parecióle al articulista, ó á usted ó á cualquie
ra que acertó á entrar por las puertas de la 
redacción en momento y ocasión oportunos, 
que la cifra en números redondos de IMS su
sodichas econouiias no era bastante crecida, 
así a||reciada á bullo, y ya encontrado el ma
terial para llenar el hueco señalado, escri
bióse el articulo como ss escriben todos los 
de redacción; á vuela pluma; para satisfacer 
el cumplimiento de un deber con el público; 
poniendo á contribución la inleliguncia de su 
autor; cubriendo con la elegancia de la forma 
las deficiencias del fondo, y con" la autoridad 
del periódico la sin razón del escrito. Y no 
quiere suponer por no pecar d« franco en 
demasía que ni á usted, ni al articulista, ni á 
la redacción de El Imparcial les importe un 
ardite que las tales economías sumen más ó 
sumen menos, y que el artículo en cuestión, 
como en tantos otros, responda únicamente 
á la necesidad de hacer la oposición al go« 
bierno, ó al deseo de mortificar á un minis
tro. 

Vamo.«, puei, al fondo del asunto. 
Si el articulista se hubiera tomado la mo

lestia que me he tomado yo, de hojear un pre
supuesto cualquiera, el de! año económico 
78-79, y hubiera comp.iiado sus cifras con 
las consignadas en el aun hoy vigente, por 
obra y gracia de loi genuinos representantes 
del país más empeñados en hacer política que 
buena administración, pronto habría echado 
de ver que el crédito legislativo concedido á 
los departamentos ministeriales, exceptuando 
el de Ultramar, en el primero de los mencio
nados ejercicios, aleanta la difra de 321 mi
llones 635,615 pesetas, eu tanto que ese mis-
mío crédito en el año económico 88-89 se 
eleva á 398.945,087; es decir que el gasto, 
en un decenio, de los ocho departamentos 
ministeriales ha tenido el eHormisimo aumen
to de 77.279,172 pesetas. 

Esta sí que es una cifra abrumadonr verda
deramente, y que debe pesar como losa de 
plomo sobre el contribuyente, siendo por con
siguiente muy justas y fundadas las quejas del 
país que paga, y sus cargos al país que ro
bra, cargos que afortunadamente no alcanzan 
á la marina, como me propongo demostrar á 
usted de tal manera que no quede en su áni 
mo ni U sombra de la duda, exponiendo á su 
consideración el reparto de esos 77 millones 
entre los ocho departamentos ministeriales. 

La presidencia del Consejo de ministros, 
que el año 78 cubría sus gastos con 496.750 
pesetas, necesitó el año 88 la friolera de 731 
mil 500, es decir que casi cuadruplicó sus 
gastos eA el decenio indicado. 

El ministerio de Estado que se gobernaba 
bien en el primero de los citados años com
parados con 3.447,954 pesetas, aparece en 
el segundo con un crédito de 5.300,620: 2 
millones y un piico liQuy regular de creci
miento. 

El de Gracia y Justicia que costaba al país 
en el año económico 78-79,43.016,746, cues
ta ahora 59.092,859, ó lo que es lo mismo, 
dio en esos diez años un salto equivalente á 
16.077,144 pesetas, y en cuanto á las dos 
obligaciones que pesan sobre este ministerio, 
si en las civiles no estamos ahora mucho más" 
medrados que estábamos en 4878, respecto á 
las eclesiásticas, los templos están entera
mente arruinados; el clero muerto de ham
bre y eon menos recursos que ua oficial de 
caminos, y hasta las almak del purgator^ 
pn^tasá odiosa tríliuUidón, palai)ras qiiése 
atr^uyen al sabio y TÍrtuoao prelado de Ms-

• driMcalá.». - ™ ' ^ 
í o a ¿ i é , S r . Director, <i la ^ a l U tniUtir 

¿>de 18M-lri>iif«cerá á oified-lúî jórV y QKáá 
ftierto y mis digna de respeto que la ¿«ipaBa 

de 1878: xreo que no, ateniéndome á lo mu
cho y bueno que acerca de este particular he 
leido en tEl Imparcial». Por el pronto yo 
pu'do decir á usted que las importantisinias 
fortificaciones del puerto militar de Cartage
na están absolutamente paralizadas Y en com
pleto abandono: que lo roisrao sucede á las 
de Ferrol, y que las de Malion se prosiguen 
lentísímamenle merced al exiguo crédito que 
tienen asignadas; y como tampoco hay cuar
teles que merezcan este nombre, ni hospita
les militare.s, ni dinero p:ir:i que la tropa vista 
el traje que corresponda á la e.'tación, y co
me mal y duerme peor, de todo esto, y mu
cho más que decir pudiera, deiluzco que sí 
eu el ramo de guerra no estamos peor que 
en 1878, estaremos lo mismo, lo cual no 
obsta para que el presupuesto de este depar
tamento minist<MÍal haya tenido un aumento 
en el expresado decenio de 36 276,560 pese
tas, según se desprende de la comparación 
de los créditos legislativos concedidos p.ira 
uno y otro ejercicio ascendentes á 118 millo
nes 447,702 péselas para el primero, y á 154 
millones 724,262 para el segundo, llny que 
hacer, sin embargo, una aclaración, rindien
do merecido tributo á la verdad, y es que 
habiendo pasado la guardia civil á cargo del 
ministerio de la Guerra, que antes estaba á 
cargo del de la Gobernación, de esos 36 mi
llones 276,560 pesetas hay que rebatir el 
crédito ;isignado al mencionado instituto, as-
cedenle á 18.350,596 pesetas, siendo por 
tanto el aumento del presueslo de Guerra en 
los indicados diez años de 17.925,964 pese
tas. 

En cuanto al rainisteiio de lo porvenir, CO'* 
no con gráfica frase ha llamado el articulista 
al ministerio de Fomento, su crédito en 4878 
fue de 72.109,574 pesetas, mientras qn* en 
4888 se le concedió ol de 100.844.757, repre
sentando en los diez años un aumento de 
28.735,186 peaetas. 

Más moderado, ú pesar de tener la sartén 
por el mango, csUivo el ministerio de Ha
cienda, si bien no es oro lodo lo quts reluce. 
En cuanto se refiere á su eslrur,tur;i como 
deptrtameiito iiiinisleríai el auuiento sulo ha 
sido de 2.060,702 pesdas, y liaceinos esie 
distingo, porque en el presupuesto de ese ra
mo figuran los ĝ islos de contribuciones y 
rentas públicas con un ciéililo de 90.397,871 
pesetas en el ejercicio vigente, inienlras que 

p̂ ra esta misma atención en 187S se consig
naron 147.418,068 pesetas, quedando portal 
concepto una disminución de 27.020,197 pe
setas, baja mezquina por lodo extremo, lé-
uiendo en cuenln que las mayore* y más pin
gües rentas del Estado están arrendadas sien
do esos 90 millones sumu extraordinariamen
te crecida para la percepción de los ingresos 
que recauda por si la hacienda. No huelga 
dejar consignado que según se desprende de 
los datos que apuntados qucd.in, al par le 
cuesta la adrain¡stra';¡ón de sus rentas un 17 ó 
48 por 40U del valor de ellas, sin contar 
mermas, quebrantos y filtraciones, que harán 
elevar la cifra á un 20 por 100 seguramente 
Bueno seria que cJ Sr. Ministro de Hacienda 
dedicara al arreglo de su propia cas« el tiem
po que,pierde en querer,arreglar las^ogeiuis,. 
por su gestión diiecta, ó por la indirecta de 
las redacciones de algunos periódicQS, 

El ministerio,dt| la Gobernación, pareceá' 
primeni vista que en la, eompafaóóo, 4il> 4os> 
dos ejercicios quje.jssludiiifno îtuvor: UÍMI-. baja;, 
de ,40.446,349 pesetas; pero aai como el pt«-
supuejjtpjiífj Qufif ra, le^M^.AOiSO'-era juato 
el crádt̂ > d5,lail^liar#" étií , ahop» pi^cispi^t, 
cargar^^^^,cr^$..,« Qobftrna»ióo» pyeeMk' 
quf, coiii|^4ftf;eB^,¿l. este miqĵ terigb t«at{A» 
con»igtiî iJa8 en 4878,44.404,580 peŝ taî ' y 
sin dicha atención tiene en el ejercicio vigen

te. 34.256,231: aiitnentó por coQs>iguienteen 
el designio 17.925,964^ vaipos 18 «úllpfles «a 
números redondos. Y por cierto qu^ese crf* 
ciJo aumento en los gastos maldita df Dioi la 
cosa que ha aprovechado á los servicios quA. 
tiene á su chrfé'ese departamento niÍBÍil̂ riaIt 
á j ^ | i ' p o r los continuos cUn îre» deja 
prensasüüíesalieudo en el coro ia voa de eso 
periódi.ro de su digna dirección. 

Ya llegamos, Sr. Director, á la Marina;[A 
ese raml̂ quc, seguii el articulista de lEI Irur» 
parcial,» goza unprívilegio tan siagular y pp-
der^so queiio gozaron ni gozarán jamás iofl, 
restantes oi-ganismos del Estado; á ese cuer
po egoísta qiie se hiega redondaménie á hacíi;. 
el menor sacrificio, cuando la nación enipQ^ 
brecida y extenuada, demanda economia^ eq̂ .̂» 
los gastos públicos, y reconociendo la nece^-
dad todos, funcionarios civiles y militares s4¡j 
resignan al imitioscabo de sus retiursoe y dj|., 
sus esperanzits, y ham buen número, de IM 
primeros sufren la pérdida total de uni)$.|, 
otros: ya Hegambs á eso ministerio que CI¡M>HT. 

^0 ?e iralii de medir el espíritu del «â irifiéife.,, 
que en bien dr la patria anima al raini,itro y 
á sus atmitare*. presenta utaa cifra uig()i| , 
como ofrenda á ia patria, cuando en. el i^, 
nisteriu de Putneuto, en éí. ministerio de (o 
porvenir, comb se te ha llamado, en el de* . | 
partaiiteuto donde se procura el desarrollo.de. '\ 
las fttwpa económi(5as del pais, y donde;!», Í\ 
rediMscióttde gastos hoy es disminución de, J 
recursos-para mañana, se ha hechOvUnu eco» \ 
ttoinla de buow nátnero de millones, y ctiandiQi,.' $. 
ene) lóiaisletio dala Guerra, no obsta i|t^'. \;.l 
todas las atariitfis y todos los tehaores, y 4 . "^ 
pe«M-<h;jufrratilolAude;ti.bado eo cuanto >e¡ ..̂  | 
refiere á lartiiítar intereses, á dismljauir yej|». ¿ i 
taja», han «scéadidb á siete millones Ins efíigt* -̂  
homías, y han podido verificarse sin incoaVii- .M 
HÍeuie ni pelijgrot --î  

Ytt iitted á ver ahora, señor Director, t a ^ . | 
biéu eoó • ia .expo;sicióa de u^merftfi, cu f̂t | 
injusto está él arUijulista de «£l Imparg l̂̂ u f 
concitando contra fa inainoa, con las 2tce;baA. -'A 
frases estampadas.inás arriba, IW mala V ÎUAO,. .'"I 
tad, ^ qué no íea e! odio, 00 solo ,de tqdftj '{^^ 
los cuerpos é insttlutee militares y civiléif J 
que también del'pais entero, porque dal̂ do ^ 
l'é y entero ¿rédito'á las violentas acusaciopt. / ^ 
en el-mtículo dateferencia fulminadas, ü ^ . ¿ ¿ í 
y olio-e^euraráná un cuerpo cuyo egoisipiif' j 
les 01)1̂ 5» * hacer mayores y más dolorosos^ ^̂  
sacrificios en sus recursos, en sus esperaú̂ âsr ^ / i 
y en sus obligaciones. . v̂  

Ei «rédito tegiílátívo concedido al depar*. :§ 
lamento de roariua «n el ejercicio de} ^'i'Í^,t¡^ -^^ 
fué de 26.125;T«?:Ípeiulii8, y el codsígnadii-, ''-^^ 
en el del 88-89 es ¡dé 2d CSS.QÍíY; por mpclo ' ':l 
que el gran aumento que ha tenido/et prestii», :1 
puesto de ese raiüo, tan privilegiado, laii -̂  
egoisi» y tan derrochador, se eleva en a\ .'I 
decenio.Mjialado, á lu suma de 4.5^7.$^' ^ |̂ 
^imv^fSm^t'^i^ páret»^ >tfét po pu» i 
diendo asegurarlo no lo aseguro, las*'¿cono- : ¡1 
mías hechas ascienden á 4.100.488 pesélw^ 
resulta que, si todos los demás departameo-
tos initttsteriales hubieran seguidq^et fjeíimio '. 
del d«>Mpaii»«, la retftfcctón eu los gaíli», 4 ^ 
vex de aer tos'tf-'d ^ millotifes, que i u l ^ ^ l 
laa ecoiiom,{as hechas, se aproximaria cp«cÍiQ. "^ 
iiio«t,70imltone<l' .' ' 

Ante la iitfl^íblb \^f^,0É\*9 éxpUesiti^ 
cifras, ealraíiyi 4|íelaií«|Í^i»l'ArticoÜsia^ "' 
«£l imparcial I «i. .(«Pcar de egoísta y-̂ Â ^̂ î j 
díspiiíarraiia j ^ M I & a , y á su al'taá('!Íf' 
nUtrbvde iifiiMS^ ^ 

,ta|.iÉ|il#ir«adoy raalirecltoféi^.'fitf'tílümas-'' 
rsiÉ^üé periódico, imparcial por éitíétéhcía.ea " 

* '^(Hi ólümos veinte .*«otf líáaíflnldOs hl» di-
vuelto al tesoro público»^ la liquidación da * 
los ejercicios ecOttómie¿í'> ana suma de mulo-


